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Introducción: Ante los ojos humanos; amar a 

alguien es algo excepcional, es algo fuera de 

lo establecido e indica un interés fuera de lo 

común, amar a alguien es la forma en cómo 

nosotros indicamos que lo daríamos todo por 

esa persona, incluso prometemos amor y que 

podemos amar de manera más que especial. 

Hay personas que necesitan escuchar que 

son amadas y hay personas que necesitan 

declarar su amor. Si en nuestra limitada 

humanidad entendemos que el amor es 

importante para todos, entonces debemos de 

tener la más alta reverencia y la más alta 

mansedumbre cuando leemos que el Señor 

Jesucristo es el Hijo Amado de Dios.   

El Señor Jesucristo es quien la Palabra de 

Dios dice que es, Mat 17:5. Rey de reyes, 

Sacrificio de sacrificios y Profeta de profetas. 

El Padre mismo lo presenta como: su Hijo 

Amado. Por lo cual la palabra “amado” es más 

que solo un adjetivo para nosotros. En este 

caso el Hijo es el receptor del amor del Padre. 

No es un amor humano, es decir, no es 

cambiante o temporal, es un amor que 

sobrepasa cualquier entendimiento, el amor 

de Dios se ha mostrado en Cristo, el Hijo 

Amado y Prometido del Dios Único y 

Verdadero, Isa 9:6-7.   

 

1. Promesa de amor; Juan 3:16. La palabra 

“amado” es un título para nosotros, lo vemos 

en el Salvador y otro ejemplo que la Biblia nos 

da, es uno que nos llama a la imitación y es el 

ejemplo de Juan, el apóstol, conocido como el 

“discípulo amado”, Jn 21:20.  

 
 

 CULTOS DE FIN DE AÑO  Y 

TESTIMONIOS. Se llevará a cabo el 

miércoles 31 a las 20:30 hrs.   y a las 22:30 

tendremos nuestro culto de testimonios. 

 SERMONES. Próximamente se comenzarán 

a mandar podcast y videos cortos sobre los 

temas vistos en los sermones. 

 VELADA DE ORACIÓN 2026.  Tendremos 

nuestra primera velada del año el viernes 2 

de enero a las 19:00hrs.  

 CURSO VIRTUAL. Retomamos las clases 

en línea. Se abrirá un curso a mediados de 

enero de Romanos. Inscripciones en oficina 

pastoral. 

 LECTURA ANUAL DE LA BIBLIA. 

Tendremos nuevamente el calendario de 

lecturas en el boletín,  

 CALENDARIO FLORAL. Si en su corazón 

está el deseo de participar anótese en el 

calendario o en la oficina pastoral.  

 

 FELIZ AÑO 2026. Amados hermanos 

sinaítas, les deseamos un próspero año, 

lleno de bendiciones y fidelidad hacia 

Dios. 

 

 

 

 

 

MEMORIZAR: 

DICIEMBRE: “Y perseverando unánimes 

cada día en el templo, y partiendo el pan en 

las casas, comían juntos con alegría y 

sencillez de corazón.” Hechos 2:46 

El Hijo Amado y Prometido (Heb. 6:9-20) 

Lu. 29 dic. 2 Cr. 34 | Ap. 20 | Mal. 2 | Jn. 19 

Ma. 30 dic. 2 Cr. 35| Ap. 21I Mal. 3|Jn.20 

Mi. 31 dic. 2 Cr.  36| Ap. 22| Mal. 4 | Jn. 21 

Ju. 01 ene. Gn. 1 | Mt. 1 | Esd. 1 | Hch. 1  

Vi. 02 ene. Gn. 2 | Mt. 2 | Esd. 2 | Hch. 2 

Sá. 03 ene. Gn. 3 | Mt. 3 | Esd. 3 |  Hch. 3 

Do. 04 ene. Gn. 4 | Mt. 4 | Esd. 4 | Hch. 4 
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No estamos ante las promesas de un Dios que 

ha dejado a su creación a su propia suerte. Es 

un Dios que tiene sus ojos puestos en los que 

esperan para guiarlos, Sal 32:8. Una promesa 

divina provee consuelo en las calamidades, 

guía para esperar seguros y firmes, y nos 

afirman en el amor salvante de Cristo, pero es 

también un hecho que las promesas divinas 

demandan fe, demandan expectativa, 

demandan esperanza, en pocas palabras 

demandan amor por Dios. Confiamos en 

aquellos que llamamos “amados”. Confiamos 

en nuestro amado Dios y confiamos que nos 

proveerá en todo, aunque realmente ya lo ha 

hecho en su promesa de darnos a su Hijo.  

 

3. Promesa de compañía, Mat 28:20. Creer 

que evangelizar o compartir el Evangelio solo 

se hace a través de misiones es limitar la Gran 

Comisión del Señor Jesucristo. Sin embargo, 

ir y hacer discípulos a todas las naciones 

implica compartir el mismo amor con el que 

somos amados en cada circunstancia y con 

cada persona en nuestro andar.  

Este año venidero muy posiblemente no sea 

distinto del que está terminando y si esto lo 

lleva al gravoso pensar de las cosas o de las 

personas con las que no puede lidiar, 

debemos una vez más atender a las promesas 

divinas. En la Gran Comisión el Salvador nos 

promete su compañía por siempre y eso 

incluye el tiempo que este mundo dure, este 

mundo donde hay personas que no son de 

nuestro agrado, donde hay problemas que 

lucen cada vez más agobiantes, donde hay 

enfermedades que retan despiadadamente 

nuestra fe, donde hay carencias económicas 

que parecen no tener fin, donde hay días que 

no sabemos qué hacer o qué responder. Pero 

solo una cosa es necesaria y como María, 

usted y yo debemos escoger la buena parte, 

esa que no nos será quitada, Luc 10:42.  

La palabra “amado” es un título que nos 

recuerda que somos bienaventurados al 

recibir el amor del Salvador. Por esa razón el 

autor de Hebreos se dirige a su audiencia con 

el adjetivo de “amados”, Heb 6:9. Cristo quién 

es superior a Moisés, superior a los ángeles, 

superior a cualquier sacrificio, superior a la 

ley, nos ama, Jn 15:9. El autor de Hebreos 

permanece en el amor de Cristo y por ello 

puede llamar a sus hermanos en Cristo: 

“amados”. Cristianos nuevos o con un poco 

más de tiempo en Cristo, todos son amados 

en Cristo. El cristiano es receptor del mismo 

amor del cual lo es el Hijo Amado. No es un 

amor cualquiera el que nos hace amados. Es 

el mismo amor que Dios tiene por su Hijo. “De 

tal manera amó Dios …”. El amor que da vida 

eterna. El amor por el cual nuestro Señor 

Jesucristo oró, Jn 17:23.  

 

2. Promesa de provisión, Rom 8:32. La 

palabra amados nos llama a la unidad 

fraternal; unos con otros, y una unidad al 

Padre por medio de Quien intercede por 

nosotros, Cristo el Señor y Él es nuestra 

porción, el Pan de Vida, Jn 6:35. Por 

consiguiente, como cada año, si creemos, si 

nuestra fe está en Cristo, podemos dejarle 

nuestra vida al Padre que nos ama de tal 

manera que no escatimó en dar a su Hijo 

Amado. Las promesas que Dios nos ha dado 

son muestra de que somos amados por Él. 

Sus promesas nos dicen que grande es su 

fidelidad, que su misericordia es para 

siempre, que su gracia es inmerecida, pero no 

escatima en mostrarla, que su santidad es 

intrínseca a su carácter, por lo tanto, es 

imposible que Dios deje de cumplir sus 

promesas, Heb 6:17. Si llegamos a encontrar 

tranquilidad con una promesa humana 

entonces ¿Qué debería ocurrir con una 

promesa divina?  

A Cristo quien ha prometido estar con nosotros 
todos los días hasta el fin del mundo. Predicar el 
Evangelio a todas las naciones inicia confiando en 
la promesa de que el Salvador estará ahí todos los 
días y en su gracia y misericordia el guiará todas 
nuestras palabras, todas nuestras acciones y todos 
nuestros pensamientos, de no ser así, no tendría 
sentido que nos diera vida eterna al creer en Él. 
Cristo es la esperanza nuestra, puesta delante a la 
cual nos asimos, Heb 6:18.    
                
4. Promesa de perdón, Miq 7:18. En su 
misericordioso perdón, Dios se olvida de nuestras 
iniquidades. Nuestro Dios ratifica su incomparable 
amor en Cristo, en el perdón de nuestros pecados 
al olvidarlos. En su inigualable carácter, es en 
Cristo que ese misericordioso perdón se plasma.  
Cristo entró al lugar santísimo como el Sacerdote 
para siempre que es, Heb 6:20, y ofreció el único 
sacrifico por el cual el Padre tiene contentamiento, 
Isa 53:11. En Cristo hemos sido perdonados para 
una vida que encuentra esperanza cada día, una 
vida que no espera a días especiales para crecer 
en fe, una vida que se goza en ser una nueva 
criatura, en una vida que ama mucho porque sabe 
que se le ha perdonado mucho Luc 7:47, una vida 
que espera en las promesas de Dios, esas que nos 
dicen que no importa de dónde sople el viento, Dios 
es amor sin importar el cambiante viento. Las 
promesas divinas son la abundante manera en que 
Dios quiere mostrarnos, a los herederos de sus 
promesas, la inmutabilidad de estas mismas, Heb 
6:17, y que como resultado podemos creer, crecer, 
confiar, esperar, amar y por supuesto vivir un año 
nuevo en Cristo. Amén.  
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